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INTRODUCCIÓN
El consumo de agua en una población de ta-
maño medio evoluciona a lo largo del tiempo en
función de diversos factores causales. Entre estos
cabe citar el número de habitantes y su densidad, la
estructura de edad, la situación socioeconómica, la
industrialización de la zona, el clima, etc. Uno de
estos factores que incide significativamente en el
consumo es la concienciación de los consumidores
de la necesidad del uso racional del agua. Aunque
este estado de ánimo está íntimamente relacionado
con la situación climática en épocas de sequía pro-
longada, las campañas publicitarias se ven poten-
ciadas por la evidencia que observa el consumidor,
si bien, al cambiar el ciclo pluviométrico, la de-
manda tiende a recuperar los niveles anteriores, con
un retardo temporal. La compañía EMACSA, su-
ministradora en la ciudad de Córdoba y periferia,
ha abordado el estudio econométrico de esta evolu-
ción, así como la caracterización de los abonados y
su comportamiento, en función de las condiciones
y modalidades del suministro. Este trabajo es el pri-
mero de una serie, en la que se presentan los resul-
tados básicos, y la experiencia acumulada en temas
de predicción, evaluación del uso del agua en el
consumo asociado a distintas políticas de precios y
publicitarias, y la utilización de éstos en los proce-
sos de toma de decisiones.
La política de precios incide en el consumo
sólo si el consumidor final percibe la incidencia de
la factura del agua en su economía. En el caso del
consumo doméstico, el suministro a través de un
contador individual permite la transferencia de in-
formación económica al usuario, mientras que los
contadores colectivos ocultan esta relación consu-
mo-coste a las economías familiares. Los mecanis-
mos del mercado dejan de funcionar en este último
caso, y las pautas de los consumidores se asemejan
más a la consideración de ser el agua un bien libre,
o, en todo caso, de coste no significativo. Además,
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Resumen
La modelización del consumo de agua en un municipio de tipo medio permite analizar fenómenos
como los efectos de campañas de uso racional del agua y la concienciación ciudadana en épocas
de sequía, la desaparición paulatina de este estado de ánimo cuando las condiciones climáticas se
recuperan, y la incidencia de la implantación de los contadores individuales, y las distintas reac-
ciones de éstos en relación a los abonados en contadores colectivos. La predicción del consumo
tiene una utilidad directa sobre la planificación anual de la empresa suministradora, en el terreno
económico y financiero. Al predecir magnitudes desagregadas, se presentan problemas de discre-
pancias entre distintos tipos de predicciones, y se incluye una metodología para tratar estas dis-
crepancias, así como la consolidación de predicciones utilizando varios modelos alternativos. Los
resultados aquí presentados se enmarcan en unos estudios que están siendo impulsados por
EMACSA, compañía suministradora de Córdoba.
Palabras clave: consumo de agua, predicción del consumo, consolidación de predicciones, mode-
los dinámicos
(1) Dpto. de Estadística, Econometría y Empresa. Universidad de Córdoba. ccjm @uco.es. Telf.: 957 218 477.  Fax: 957 218 481
(2) Dpto. de Métodos Cuantitativos. Universidad de Córdoba.  gmillan@etea.com.  Telf.: 957 222 159
(3) Dpto. de Estadística, Econometría y Empresa. Universidad de Córdoba. maldipar@uco.es.  Telf.: 957 218 568
Artículo recibido el 25 de noviembre de 1999, recibido en forma revisada el 12 de junio de 2000 y aceptado para su publicación el 29 de noviembre de
2000. Pueden ser remitidas discusiones sobre el artículo hasta seis meses después de la publicación del mismo siguiendo lo indicado en las “Instruccio-
nes para autores”. En el caso de ser aceptadas, éstas serán publicadas conjuntamente con la respuesta de los autores. 
PREDICCIÓN DEL CONSUMO DE AGUA EN CÓRDOBA
José Mª Caridad y Ocerin1, Genoveva Millán Vázquez de la Torre2 y Rafaela Dios Palomares3
       
el consumo tiende a ser menos estacional que en los
suministros individuales. En el caso de medidas
mediante contadores individuales existen dos gru-
pos diferenciados de consumidores, según sea su
vivienda con o sin jardín. 
La predicción del consumo mensual con un
horizonte de un año y medio permite ajustar el cál-
culo de la evolución de las tarifas de cara a la plani-
ficación del ejercicio siguiente, predecir la evolu-
ción de los ingresos y de las necesidades de tesore-
ría, y realizar un control eficaz sobre las desviacio-
nes. Además, su desagregación espacial es una he-
rramienta para analizar posibles alteraciones en el
sistema de distribución, a través de la detección de
datos anormales, [1] y [2], o alternativamente, de-
tectar necesidades futuras en la red.
Este trabajo se centra en la predicción de la
evolución del consumo a corto plazo, y, en definir
una metodología de predicción a corto y medio pla-
zo, resolviendo las dificultades estadísticas deriva-
das del uso de varios modelos alternativos para re-
alizar predicciones, minimizando el error estimado
de predicción. Otros resultados tratan sobre la con-
solidación de diversos conjuntos de predicciones
obtenidas con series agregadas y desagregadas. Las
diferencias en los resultados obtenidos a diversos
niveles de desagregación son tratadas con unos
procedimientos en los que se introduce informa-
ción sobre la magnitud de el error estándar de pre-
dicción en cada instante. Las predicciones finales
se basan en diversos modelos temporales (arima,
regresión dinámica y var, [3]), y en la refundición
de varias predicciones en una única previsión glo-
bal de consumo, teniendo en cuenta la fiabilidad de
los resultados obtenidos con diversos modelos. 
EVOLUCIÓN DEL CONSUMO EN 
LOS ÚLTIMOS QUINCE AÑOS
La evolución del consumo mensual de agua
en el municipio cordobés ha seguido unas pautas en
las que se aprecian cuatro periodos claramente di-
ferenciados: desde 1984 a 1988 se observa una ten-
dencia con crecimiento sostenido, tendencia que se
estabiliza en el periodo 1989 a 1992, para dar paso
a unos años de disminución en el consumo durante
el periodo de sequía entre 1993 y 1997, y de una fa-
se expansiva en el último año y medio, pero sin su-
perar los niveles de 1992.
Gráficamente (figura 1) se aprecia el compor-
tamiento del consumo mensual (en millones de me-
tros cúbicos), y el acumulado sobre períodos anua-
les (figura 2). La estacionalidad del consumo en
una ciudad de clima mediterráneo es muy acusada,
y con claras diferenciaciones entre distintos tipos
de consumidores.
La población de Córdoba ha permanecido es-
table en este periodo (alrededor de 310.000 habi-
tantes), si bien el número de abonados ha experi-
mentado un crecimiento sostenido, como se aprecia
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Figura 1: Consumo mensual en Córdoba
Figura 2: Consumo anual 1984-1998
Figura 3: Evolución del número de abonados (individuales y co-
lectivos).
     
en la figura 3. La no instalación de nuevos conta-
dores colectivos, incide decisivamente en esta evo-
lución.
El aumento de la renta disponible por los con-
sumidores, y la construcción de nuevas viviendas,
están originando un crecimiento en el consumo to-
tal, aún sin llegar a los niveles de final de última dé-
cada.  Los efectos de la sequía y la concienciación
en la necesidad de uso racional del agua son clara-
mente perceptibles en el comportamiento de los
consumidores, que de haber continuado en la ten-
dencia de consumo de la década de los ochenta, se
hubiera producido un gasto adicional total de
28.481.759 m3, aproximadamente, según se aprecia
con el modelo estimado hasta 1991, es decir, un
ahorro superior a lo gastado durante un año (figuras
4 y 5).
Es claro que el consumo no tiene por qué se-
guir la tendencia creciente de la década anterior, pe-
ro la disminución asociada al largo período de esca-
sez de lluvias, y, en menor medida, a las campañas
de concienciación (no se han producido restriccio-
nes de agua en Córdoba en estos años) ha originado
un cambio estructural en las pautas de uso del agua. 
Incluso, si el consumo se hubiera mantenido a
nivel de 1991, entre 1993 y 1998 se hubieran con-
sumido 23.578.731 m3 más de lo que realmente
ocurrió. Así, pues el efecto de la sequía ha inducido
un cambio estructural en el comportamiento de los
abonados, si bien, en los últimos dos años, en los
que se han recogido, respectivamente, 1112 mm y
750 mm de lluvia, frente a una pluviometría media
de 640 mm), está creciendo rápidamente la deman-
da de agua. Hay que tener también en cuenta que
1998 fue un año excepcionalmente seco (menos de
400 mm), lo que ha supuesto un recordatorio para
los consumidores.
El comportamiento de los abonados, como es
bien sabido, [6], depende del tipo de contador utili-
zado, ya que la asociación del coste del agua con la
incidencia en la renta familiar no es claramente per-
cibida por el consumidor que dispone de un conta-
dor comunitario. Este hecho es claramente obser-
vable en la evolución del consumo por abonado, se-
gún se observa en las figuras siguientes que corres-
ponden a la evolución, en los últimos años, del con-
sumo medido en contadores colectivos e individua-
les, tanto mensualmente, como con periodicidad
anual (figuras 6 y 7). El abonado con contador in-
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Figura 4: Evolución mensual del consumo real y previsto
Figura 5: Evolución anual del consumo real y previsto
Figura 6: Consumo mensual medio en contadores colectivos   
Figura 7: Consumo anual medio en contadores colectivos
   
dividual y alto nivel de consumo, tiene una mayor
capacidad de disminución del gasto. 
Las diferencias entre las pautas de comporta-
miento son evidentes. No obstante hay que señalar
que en los datos analizados están superpuestos los
abonados domésticos con contador individual que
habitan viviendas en el casco urbano, y los que dis-
ponen de una casa con jardín, y, en muchos casos,
piscina. Los primeros, sin duda, tienen un nivel de
consumo mucho mas bajo, por lo que su capacidad
de un gasto menor es mas limitada que en los que
usan una gran parte del agua consumida en riego o
llenado de piscinas.
Así pues, para poder analizar de forma preci-
sa el comportamiento de los consumidores domés-
ticos con contador individual, sería preciso dispo-
ner de información desagregada en función del tipo
de vivienda.
Los abonados con contadores individuales
disminuyeron su consumo en mas de un 20%, en el
tercer año de sequía, mientras que los abonados con
contador colectivo no alcanzaron el 10%. Por otra
parte, al concluir el período en el que la conciencia-
ción del uso racional del agua era evidente, de nue-
vo se produce una discrepancia en el comporta-
miento: los abonados a través de contadores colec-
tivos han recuperado de forma casi inmediata el ni-
vel de consumo anterior, mientras que los abonados
con contador individual mantienen los niveles infe-
riores, es decir que se ha producido un cambio es-
tructural en la demanda de agua asociada al tipo de
contador. Todo ello sin tener en cuenta la percep-
ción del incremento del coste marginal debido a la
estructura de bloques de tarifas: en los usuarios in-
dividuales se produce con claridad este efecto,
mientras que en los colectivos, no se aplican de he-
cho las tarifas marginales más elevadas. No obstan-
te, la instalación exclusiva de contadores individua-
les en los últimos años induce a un crecimiento re-
lativo del consumo a través de éstos, alcanzándose
el 40% facturado en el año 2000. Respecto a la ca-
pacidad de respuesta de los consumidores dotados
de contador individual, es necesario recordar lo ex-
puesto anteriormente: no nos es posible diferenciar
el tipo de comportamiento en relación al nivel de
consumo de cada uno, y, es previsible que aquellas
viviendas sin jardín tengan un nivel de consumo
mucho mas bajo, y una capacidad de disminución
de éste mucho mas limitada.
Los abonados domésticos han ido incremen-
tando su participación en el consumo global, frente
a los de tipo industrial, en Córdoba. Es un hecho
observado, la disminución del número de industrias
en Córdoba, con la consiguiente caída del consu-
mo. El consumo doméstico es más estacional, so-
bre todo al usar contadores individuales.  Este he-
cho origina periodos en los que la demanda de agua
es muy superior a la media.
En la tabla 1 anterior se muestra la evolución
de los ratios correspondientes al consumo mensual
máximo frente al mínimo, en los últimos ocho
años, y su particularización para la tarifa doméstica
y la industrial. En la tarifa doméstica el mes de ma-
yor consumo suele ser el de septiembre, y en la in-
dustrial este o el de agosto; el mínimo suele ser en
los meses de invierno. En los años de sequía el con-
sumo doméstico ha sido menos estacional, posible-
mente debido al efecto de las campañas publicita-
rias. Esta tendencia hacia el aumento de la estacio-
nalidad tiene una incidencia de tipo financiero al
planificar la evolución de la tesorería de la empresa
a lo largo del año.
PREDICCIONES CON MODELOS
ALTERNATIVOS
Para representar la evolución a corto plazo del
consumo global de agua y de algunas series des-
agregadas es conveniente utilizar diversos métodos
de modelización, [3],[4] y [12], y sus resultados se-
rán en general satisfactorios para predecir con un
horizonte no superior a los dos años. Entre estos
métodos se propone el uso de modelos arima esta-
cional multiplicativos, modelos de regresión diná-
mica, la metodología X11/2, y los métodos VAR.
En el caso que el objetivo de la predicción sea
la planificación a medio y largo plazo, o la toma de
decisiones sobre instalaciones de la red de distribu-
ción, es necesario incluir unas variables causales
que tengan en cuenta la estructura y caracterización
de abonados, la segmentación de las zonas de su-
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1.576 1.508 1.362 1.482 1.349 1.407 1.324 1.485 
1.557 1.496 1.397 1.453 1.532 1.403 1.274 1.527
1.888 1.701 1.691 1.947 1.728 1.685 1.549 1.713 
Tabla 1: Ratios de estacionalidad mensual del consumo
       
ministro homogéneas, la previsión sobre le desa-
rrollo urbanístico y del sector industrial, y lógica-
mente, la demografía y su evolución, [7], [8] y [9].
Este apartado se centra la modelización a cor-
to plazo, es decir con un horizonte temporal entre
12 y 18 meses, orientada hacia la planificación ope-
rativa y el análisis de las tarifas para el ejercicio si-
guiente. Para ello se  define una notación aplicable
a cada serie, modelo, y nivel de desagregación.  Así
y
am
representa una serie mensual en la que el subín-
dice a representa el año y m el mes.  Los datos dis-
ponibles son para a = A0, A0+1,....,A,  m =
1,2,....,12, siendo M el último mes disponible del
año A, y A0 el primer año disponible.
Si la serie y
am
se desagrega en D componen-
tes, se emplea para cada una de ellas la notación
y(d)
am
, d = 1,2, ....,D, siendo
Cuando una serie se representa mediante un
modelo f determinado, a las estimaciones y predic-
ciones obtenidas con él se les designa mediante
Generalmente las predicciones se realizan con
varios modelos alternativos, pues no tiene porqué
existir un único modelo como mecanismo genera-
dor de una serie, ni siquiera tiene sentido el pensar
que existe un mejor modelo.  En realidad los distin-
tos modelos, {f}, son abstracciones que se utilizan
como instrumentos para obtener estimaciones y
predicciones razonables y que sean útiles.
En general, para una serie y
am 
se dispondrá de
un conjunto de modelos   {Mf ; f = 1,2, ....,F} que se
consideran adecuados. Con cada uno de estos se
obtienen las predicciones y las respectivas varian-
zas de los errores de predicción                      La pre-
dicción final obtenida para dicha serie es
siendo las ponderaciones αf,am, la raíz cuadrada de
los valores
Estas ponderaciones se obtienen minimizando
la varianza del error de predicción correspondiente
a la combinación lineal,                obtenida a partir
de las predicciones con los distintos modelos. Los
coeficientes se obtienen minimizando la función la-
grangiana
Si no existe una gran variabilidad entre las
distintas ponderaciones cabe usar una ponderación
media asociada a cada modelo
Así pues, si se utilizan los dos modelos si-
guientes para estimar las predicciones del consumo
global en Córdoba correspondientes a diciembre de
1998 y a todo 1999, se obtienen dos series muy pa-
recidas de predicciones que deben ser refundidas.
En ambos casos, se han realizado los contrastes
usuales de validación.
El primer modelo (f = 1) adecuado para el
consumo global (yt) es de tipo arima, [3], y resulta
en el que el operador retardo, B, es tal que Bryt= yt-r,
y los operadores diferencia y diferencia estacional
son ∇ = 1-B y ∇12 = 1-B12. El segundo modelo (f =
2) es de regresión dinámica, y una vez estimado se
obtiene 
siendo t = 1,2,....,  y su estructura de autocorrelación
En ambos casos la serie residual at no debe te-
ner estructura estocástica; es decir que se supone
generada por un proceso de tipo ruido blanco.
Las predicciones obtenidas con ambos mode-
los, en metros cúbicos, y sus varianzas respectivas
aparecen en la tabla siguiente
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Por lo tanto, las ponderaciones a emplear cada
mes, para refundir las predicciones son las que apa-
recen en la tabla 3 siguiente con las predicciones
mensuales ponderadas finales, yF,9812,am , y en la fi-
gura 10. 
Las predicciones finalmente obtenidas son
más precisas que las que se generan con un único
modelo. No sólo la desviación típica del error de
predicción es menor, sino que al compararla con el
consumo real en 1999, se obtiene un error de pre-
dicción inferior. Estos resultados son reproducibles
con otros períodos de consumo de agua, y emple-
ando más de dos modelos correctamente especifi-
cados.
Gráficamente, (figura 8), se observa la evolu-
ción de las predicciones finales, así como las obte-
nidas con los dos modelos anteriores. En la prime-
ra mitad del año, predominan las predicciones ob-
tenidas con el modelo arima, mientras que en el se-
gundo semestre de 1999, el modelo de regresión di-
námica va adquiriendo una mayor influencia. 
Al considerar varios modelos alternativos, la
actualización de las predicciones, cada vez que se
disponga de un dato real adicional, es menos pro-
pensa a desviaciones sistemáticas, cuando el hori-
zonte temporal se extiende, debido a ligeros errores
de especificación en algunos de los modelos.
CONTROL DE LAS PREDICCIONES
Al realizar predicciones del consumo de agua
es necesario establecer un método de seguimiento
de las desviaciones, y analizar las causas de estas.
Generalmente, los errores de predicción no serán
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Tabla 2: Predicciones con dos modelos y varianzas estimadas
1998   Dic.





















































a        m α1am α2am yF98,am
^
Tabla 3:  Ponderaciones mensuales del consumo con los mode-
los f=1,2, y refundidas
Figura 8: Predicciones obtenidas con dos modelos univariantes y
refundición (F) en una única predicción
ˆ
                
excesivamente grandes, dada la inercia del consu-
mo, pero, en ocasiones se producirán datos anor-
males; por ejemplo, un cambio en las rutas de me-
dida, la implantación de grupos de nuevos abona-
dos o de algún gran consumidor. Algunos de estos
efectos son temporales y otros son permanentes; en
ambos casos la inclusión de intervenciones mejo-
ran los modelos uniecuacionales. También cabe
considerar los efectos de la climatología sobre el
consumo, que aumenta al incrementarse la tempe-
ratura.
Para realizar el seguimiento de las prediccio-
nes es necesario mantener simultáneamente cuatro
tipos de series: la predicción inicial,                 , rea-
lizada generalmente a mitad del año A y que se ex-
tiende hasta el final del año A+1, las predicciones
optimista y pesimista, que se representan mediante
las expresiones                                                                      y
se generan estimando un intervalo de confianza de
nivel 1-α, siendo z
α/2 el correspondiente cuantil de
una distribución N(0;1), y las predicciones actuali-
zadas generadas cada vez que se dispone de un nue-
vo dato.
Así pues, cada vez que se disponga de un da-
to adicional se actualizan las predicciones obteni-
das con los espacios de modelos asociados a cada
serie, y se obtiene las predicciones  yF,AM,am. De for-
ma gráfica se realiza un primer seguimiento, com-
probándose las desviaciones respecto yF(O)am, y si
éstas se comportan de forma sistemática. La obten-
ción de una predicción fuera del intervalo yF(-)am,
yF(+)am debe ser examinada para analizar las causas
de esta situación.  Cabe establecer criterios simila-
res al de los gráficos de control en la gestión de ca-
lidad para decidir la conclusión a adoptar, en fun-
ción de si se ha producido una observación anormal
en una predicción agregada o desagregada.
Por ejemplo, si se considera la serie yt de con-
sumo global de agua en el municipio de Córdoba,
con el modelo alternativo
estimado con datos comprendidos entre enero de
1994 y junio de 1998, se obtienen las predicciones,
que figuran en la tabla siguiente, hasta final de
1999.  Éstas se consideran, a modo de ilustración
del método, como las iniciales, es decir, las asocia-
das a los objetivos de la planificación. A partir de la
serie de desviaciones típicas estimadas, se calcula
el intervalo de confianza 1-α = 0.95 
Las predicciones finales obtenidas yF(O) enjulio de 1998 ascendieron a 23284257 m3. Para re-
alizar el seguimiento, se usan los datos reales pos-
teriores al mes de junio de 1998; se dispone de un
año y medio completo: desde julio de 1998 a di-
ciembre de 1999.
La predicción actualizada en diciembre de
1998 detecta el crecimiento en el consumo de los
últimos doce meses, y, produce unos errores de pre-
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dicción mínimos, como se observa en la figura 9.
La predicción oficial muestra un desfase a la baja a
partir de abril de 1999, mientras que la actualizada
sigue con precisión al consumo real.
Por lo tanto se verifica que el crecimiento
inesperado en julio y septiembre de 1998 origina
datos reales fuera del intervalo de confianza, y una
evolución del consumo próxima al límite superior
del intervalo de confianza (figura 10).
Otra forma de presentar estos resultados es
mediante el diagrama de predicción - realización, y
con el cálculo del índice U2 de Theil, [3]. Las pre-
dicciones realizadas en junio de 1998 quedan gene-
ralmente debajo de las observadas, mientras que las
predicciones actualizadas siguen casi sin error al
consumo real en el último año (figura 11).
Esta metodología, incluyendo desagregacio-
nes de distintos tipos (espacial, por tipo de tarifas,
por bloques) se extiende a una base de datos de se-
ries temporales de consumo y facturación, forman-
do un Sistema Integrado de Predicción. La especi-
ficación de los espacios de modelos se realiza
anualmente, con objeto de proporcionar autonomía
en el sistema de control del consumo y en la actua-
lización de las predicciones. Incluye los módulos
de mantenimiento de las predicciones, su actualiza-
ción, el control de las desviaciones, y los procesos
derivados de consolidación de predicciones des-
agregadas, con las agregadas. EMACSA, la com-
pañía suministradora de agua de Córdoba ha propi-
ciado estos desarrollos.
CONSUMO DESAGREGADO 
POR TIPOS DE TARIFA
El sistema de tarifas implantado en la mayoría
de las compañías suministradoras distingue entre
cuatro tipo de consumidores: domésticos, indus-
triales, organismos públicos y otros.  El sistema de
tarifas con precios progresivos asociados a bloques
de consumo también está generalizado, al menos
en los dos primeros tipos de usuarios. Este hecho
influye en el comportamiento de los consumidores,
al establecer unas tarifas progresivas, que pueden
incentivar el autoabastecimiento, en empresas o
consumidores particulares con necesidades eleva-
das. Es necesario pues analizar el consumo en cada
bloque tarifario con el fin de poder predecir tanto la
demanda como la facturación asociada al suminis-
tro, y así poder realizar los cálculos adecuados para
la revisión anual de las tarifas. El metro cúbico de
agua cuesta, en Córdoba, unas 160 pesetas, en me-
dia, incluyendo cuotas de enganche y de depura-
ción, es decir menos que la media en Andalucía,
que se sitúa por encima de las doscientas pesetas,
aunque la incidencia sobre los consumidores indi-
viduales es desigual [10]. Los desarrollos que si-
guen están pues referidos a esta ciudad.
El suministro de agua a las economías domés-
ticas está concentrado en el primer bloque de la ta-
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Figura 9: Predicción oficial y actualizada (12-99) y consumo real
en el primer semestre de 1999.
Figura 10: Intervalo de confianza de predicción
Figura 11: Diagrama predicción-realización 
     
rifa (89.06 ptas/m3, para consumos hasta 20 m3),
que abarca el 75% del total (el 65% en 1984), y tie-
ne una tendencia creciente, debida al incremento
del número de abonados y a la influencia del mayor
consumo en contadores colectivos. Existe una tari-
fa bonificada para abonados de muy bajo consumo
(hasta 9 m3/mes) que reciben un suministro a precio
más favorable (75.70ptas/m3).  Los otros bloques,
para consumos más elevados de 20 y de 40 m3
mensuales, (115.78 ptas/m3 y 138.05 ptas/m3, res-
pectivamente) no tienen incidencia significativa en
el consumo global, aunque sí en la facturación, y
tienen un comportamiento más estacional. El pre-
cio para abonados industriales y comerciales está
estructurado en tres bloques de tarifa: 89.06
ptas/m3, hasta 20 m3, 111.33 ptas/m3 hasta 70 m3, y
133.59 ptas/m3 a partir de esta cifra. Estas cantida-
des, que no incluyen las cuotas de enganche, ni el
cargo por depuración, varían de una localidad a
otra, tanto en los precios unitarios como en la es-
tructura de bloques.
El consumo  anual en distintos bloques de ta-
rifa, para los usuarios domésticos e industriales se
muestra en las figuras 12 y 13. En el caso del con-
sumo industrial, su evolución ha sido decreciente,
en los últimos años, como se ha indicado previa-
mente; el bloque de mayor consumo es muy esta-
cional, con oscilaciones superiores a las de los blo-
ques inferiores.  
El consumo benéfico, y en organismos públi-
cos ha venido creciendo en los últimos años.  Al no
existir actualmente un incentivo para el control del
gasto del agua, no cabría excluir el considerar ex-
tender el sistema de bloques a estos organismos, si
se desea realmente promover un uso más eficiente
del agua. Por otra parte, en industrias con un con-
sumo elevado de agua, cabe preguntarse si es lógi-
co utilizar una tarifa disuasoria que frene la activi-
dad económica e incentive el recurso al autoabaste-
cimiento.
Los modelos arima estimados en cada bloque
de consumo y tarifa para datos mensuales, son los
que aparecen en la tabla siguiente. En estos mode-
los se han efectuado los contrastes habituales de va-
lidación, y sobre los residuos. En todos ellos existe
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Figura 12. Consumo doméstico desagregado Figura 13. Consumo industrial desagregado
Tarifa
Doméstica   
Industrial  
Benéfica 
Otros        
Bloque










(1+0.318B)(1+0.406B12 )∇∇12YB0T1t = (1-0.885B12)at






(1+0.643B)(1+0.262B12)∇∇12YT3t =  (1-0.835B12)at
(1+0.782B)(1+0.345B12)∇∇12YT4t =  (1-0.885B12)at
(1+0.756B)∇∇12Yt = (1+0.14B-0.262B2)(1-0.875B12)atConsumo Global
Tabla 5:  Modelos Arima para series desagregadas de consumo
                             
una parte autorregresiva no estacional, general-
mente de grado p=1, aunque, en algunos casos, es
p=2, ocasionado, sin duda, por el sistema bimestral
de medida del consumo. La tendencia y componen-
te cíclica estacional se han eliminado mediante una
diferenciación ordinaria y otra estacional. En todos
los modelos existe una componente de media móvil
estacional, de grado Q =1, y con un coeficiente del
orden de 0.88 unidades. 
Con los modelos anteriormente expuestos se
realizan las previsiones de consumo correspon-
dientes a 1999 resultando las siguientes prediccio-
nes en cada tarifa, la agregada a partir de éstas, y  la
global o deducida del modelo final para la serie de
consumo.
Por lo tanto, el consumo global del agua pre-
visto para 1999 se estima en 24753148 m3; no obs-
tante, la evolución climatológica en los últimos me-
ses de 1998, en el caso de prolongarse el período de
sequía, inducirá cambios a la baja en esta cantidad.
Las predicciones agregadas y desagregadas tienen
un comportamiento muy similar. 
La evolución en los últimos quince años se
muestra en la figura 15, así como el crecimiento
interanual, que ha ido oscilando en ambos sentidos,
si bien, en los últimos años ha experimentado un
crecimiento sostenido.   
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Tabla 5:  Predicciones actualizadas, desagregadas, agregada y global
Figura 14. Predicciones mensuales agregada y global,  y consumo
real 
Figura 15. Consumo anual en Córdoba Figura 16. Evolución respecto al año anterior
                
En la práctica se emplean modelos causales
de función de transferencia, incluyendo interven-
ciones para incorporar efectos conocidos, como,
por ejemplo, un cambio de normativa legal o de
cambios en el sistema de tarifas.
AGREGACIÓN Y CONSOLIDACIÓN 
DE PREDICCIONES
Un problema que se presenta cada vez que se
realizan predicciones desagradas, y su acumulación
se compara con las predicciones obtenidas directa-
mente a partir de la magnitud agregada, es la no
coincidencia de las predicciones globales y la agre-
gada a partir de las componentes de esta magnitud
global.  Así pues, si se verifica que la serie y
am
es un
agregado de diversas componentes, esto es
y si se dispone de las predicciones yF,am agregada, y
de las desagregadas y(s)F,am, s = 1,2,...,S, es preciso
modificar algunas de estas predicciones, o la agre-
gada, para conseguir que se verifique la identidad
entre ambas.  En general, existirá una diferencia
que será necesario eliminar, para lo cual se realiza
una transformación de las series desagregadas, y
posiblemente de la agregada, para anular esta dife-
rencia
por lo que es
Para determinar las ponderaciones β
am
ε[0, 1]
es necesario fijar los criterios sobre la fiabilidad
que merecen las predicciones globales frente a las
desagregadas.  Así, si se consideran fiables las pre-
dicciones globales se tomaría β
am
= 0, lo que conlle-
va la modificación de las predicciones desagrega-
das; el otro caso extremo es si se suponen fiables
las predicciones desagregadas, con lo que β
am
= 1, y
la predicción global debe generarse mediante la
adición de las predicciones desagregadas.
A continuación se considerará el primer caso,
esto es β
am
= 0, y se va a determinar el proceso de
corrección de las predicciones desagregadas.  Las
series desagregadas transformadas son
siendo β(s)am∈[0,1], y                                     . Estas
ponderaciones pueden obtenerse de forma que las
predicciones menos fiables se alteren en mayor
proporción; así pues si se define
se consigue este objetivo. También cabe estimar es-
tas ponderaciones minimizando la varianza de las
nuevas predicciones agregadas con la restricción de
anularse las diferencias con las predicciones globa-
les, o también proporcionalmente a las prediccio-
nes obtenidas, esto es
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Para ilustrar el sistema de corrección de las
predicciones desagregadas parte de las varianzas de
las predicciones obtenidas para cada una de las ta-
rifas:
Utilizando el primer criterio,
o el segundo,                           , se llega a las tablas
siguientes; la primera corresponde a las pondera-
ciones proporcionales a las varianzas de las predic-
ciones, y la segunda, la proporcionalidad es el nivel
de éstas.
Así pues, se modifican las predicciones des-
agregadas siguientes, de manera que su agregación
coincida con la predicción global.
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Tabla 7:  Ponderaciones para consolidación de predicciones desagregadas por tarifas (criterio 1)
a        m
1998        Dic.




































































Tabla 8:  Ponderaciones para consolidación de predicciones desagregadas por tarifas (criterio 2)
a        m
1998     Dic.
































































































Tabla 9:  Predicciones  desagregadas y global
                                                
Las predicciones consolidadas utilizando el
primer criterio aparecen en la tabla 10, y si se em-
plea el segundo criterio, en la tabla 11
Los resultados son muy similares, tanto con el
primer tipo de ponderaciones como con el segundo.
Este proceso de consolidación de prediccio-
nes puede ser aplicado a un segundo nivel (los blo-
ques dentro de cada tarifa), o utilizando otro crite-
rio de segmentación de los abonados, como las zo-
nas o barriadas. La determinación de las constantes
β
am 
puede enfocarse con una aproximación bayesia-
na que incorpore las creencias a priori sobre la fia-
bilidad de las predicciones desagregadas respecto a
las predicciones globales.  
CONSIDERACIONES FINALES
En estas páginas se han tratado diversos pro-
blemas que se presentan en la gestión y planifica-
ción de las actividades de una empresa suministra-
dora de agua, ilustrando los resultados con datos to-
mados en la ciudad de Córdoba, a través de un pro-
ceso de colaboración Universidad-Empresa con la
compañía EMACSA.
La necesidad de realizar predicciones de ven-
tas es común a cualquier empresa, si bien, en el ca-
so de una compañía de suministro de agua urbana,
la intervención pública en el sistema de autoriza-
ción de tarifas requiere un enfoque riguroso y todo
lo preciso posible en este campo. El seguimiento
del control de las desviaciones en las predicciones
es básico para ir evaluando a lo largo de cada ejer-
cicio si se van a conseguir los objetivos presupues-
tarios y financieros. La estacionalidad del consumo
es diferente en diversos tipos de usuarios, pero tam-
bién está asociada al tipo de contador empleado. La
influencia del sistema de tarifas y la normativa le-
gal sobre el tipo de contador tienen una incidencia
real sobre el comportamiento de los consumidores;
de igual forma, la concienciación ciudadana para el
uso racional del agua es alcanzable de forma más
fácil en épocas de prolongada sequía, como hemos
comprobado en los datos de la ciudad de Córdoba
correspondiente a mediados de la década de los no-
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Tabla 10:  Predicciones consolidadas desagregadas y global (criterio 1)
a        m
1998        Dic.




































































Tabla 11:  Predicciones consolidadas desagregadas y global (criterio 2)
                          
venta, y la evolución posterior, en el que se mantie-
nen unos hábitos de ahorro durante varios años. La
recuperación del consumo doméstico tras un perío-
do de sequía se produce de forma retardada y dis-
tinta en viviendas dotadas de contadores individua-
les, respecto a las que tienen un contador colectivo.
Se proponen varias soluciones de tipo estadís-
tico a problemas reales de uso de diversos modelos
sobre una misma serie, obteniéndose mejoras en la
precisión de las predicciones. No tiene sentido pen-
sar en un mejor modelo para la predicción, sino de
modelos posibles y compatibles con la realidad y
que se comportan con variables niveles de preci-
sión en función del horizonte temporal, aconseján-
dose el uso de predicciones obtenidas con más de
un modelo, y refundiéndolas con la metodología
propuesta. La solución desarrollada, consistente en
usar la combinación lineal convexa de las predic-
ciones que minimiza la desviación típica para cada
instante del período de predicción, es de fácil im-
plementación práctica, y es un complemento útil
para su empleo con métodos conocidos de análisis
de series temporales. Asimismo se aborda el pro-
blema de consolidación de predicciones desagrega-
das y agregadas; es ésta una cuestión no resuelta en
los paquetes econométricos y que, sin embargo, se
presenta de forma habitual, al no ser compatibles
predicciones obtenidas con diversos niveles de des-
agregación. La metodología aquí desarrollada solu-
ciona de forma flexible este problema, con la posi-
bilidad de incorporar información a priori en el pro-
ceso de consolidación. 
LISTA DE SÍMBOLOS
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del año a) 
Predicción inicial del consumo en m3
Consumo en el bloque i-ésimo de la tarifa j-
ésima en m3
Instante en que se mide la serie (mes, año)
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Serie temporal residual autocorrelada
Ponderaciones para consolidar predicciones
desagregadas
Ponderaciones para consolidar predicciones
obtenidas con varios modelos
Operador retardo (Bryt = yt-r)
Operador diferencia (∇yt = yt - yt-1)
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